
M I S C E L Á N E A N U M I S M Á T I C A 

I. Aragón en la Exposición de Madrid.—En la I Exposición inter­
nacional de Medallas y II Nacional de Numismática que tan extrarodi­
nario éxito alcanzó y que tanta importancia ha tenido en el renaci­
miento de los estudios numismáticos españoles, no podía estar ausente 
el núcleo de numismáticos zaragozanos. En las vitrinas de la Exposición 
—entre noviembre y diciembre de 1951— hubo una extensa represen­
tación de las medallas emitidas por entidades zaragozanas y tres apor­
taciones de monedas, que vinieron a insistir sobre temas científicos 
importantes; una de ellas, presentada por Doña María del C. Barril, 
con monedas de su colección, recogía un interesante lote de bellas mo­
nedas ibéricas —algunas excepcionales— para tratar del jinete que en 
ellas aparece con sus variedades en armas y atributos, en arte y aspecto 
numismático. También eran monedas de la colección Barril las que ilus­
traban dos de los temas que presentamos a esta exposición y sobre las 
cuales vale la pena insistir. El primero lo desarrollábamos así: 

Las monedas ibéricas, base para la demostración del valor fonético 
del alfabeto ibérico del Nordeste.—No existen dudas sobre la justifica­
ción del alfabeto «ibérico» elaborado por especialistas que arrancan del 
siglo XVI y concluido en 1925 por D. Manuel Gómez Moreno, quien, 
al completar la identificación de los signos bilíteros cerró la investiga­
ción acerca de un alfabeto apto para la lectura de todos los rótulos 
ibéricos conocidos. Este alfabeto «Gómez Moreno» ha sido justificado 
científicamente por su principal elaborador y no encontramos quienes 
duden seriamente de él. Algunos, incluso quienes escriben sobre asun­
tos de iberismo, especialmente en el extranjero no lo conocen o hablan 
de él como cuestión polémica. Para quien conserve dudas ofrecemos 
una sencilla demostración a posteriori, que consiste en sustituir en los 
rótulos monetales ibéricos cada una de las letras conocidas por su co­
rrespondiente fonema, de modo que por sucesivas sustituciones y final­
mente por reducción se obtenga la equivalencia de todas las letras. 
Aunque el sistema no pase de una diversión erudita, para quienes no 
quieran llegar a la demostración científica, resultará incontrovertible 
la que ahora ofrecemos. 

En la vitrina se exponían, con monedas de la Colección Barril, co-

158 PSANA-II 



SEMINARIO E INFORMACIÓN 

mo hemos dicho el alfabeto (fig. 1) y los rótulos de cada una de las pie­
zas seleccionadas, unidas por un cordón y quedando subrayadas las 
letras que con cada ejemplo se iban demostrando (fig. 2). En la repro­
ducción que ahora hacemos, sin monedas, puede seguirse fácilmente el 
hilo del razonamiento. 

1. Moneda del Municipium Emporiae (Col. Sastre). Es la única 
moneda realmente bilingüe que conocemos; el abridor de cuños equi­
vocó el trazado de las letras latinas tras la n. que sustituyó por las co­
rrespondientes letras ibéricas, resultando las tres primeras MVN y las 
siguientes ici, ibéricas. Con ello identificamos la n, la i y la ci o gi 
(Cfs. Numisma 11, 3, p. 19,1952) 

2. Sustituyendo en las monedas bilingües de GILI (Gilet, cerca 
de Sagunto) los valores obtenidos, encontramos que el equivalente de 
la letra central es l. 

3. El rótulo latino BILBILIS continúa al de unas monedas en cu­
ya leyenda, sustituyendo los fonemas i, l, y observando la repetición de 
la primera y tercera letra, obtenemos bi y s. 

4. En la moneda bilingüe que lleva la inscripción latina CEL y 
otra ibérica, conocido el valor l es indudable que la letra anterior ha 
de sonar ce por comparación de los rótulos ibérico y latino. 

5. El signo final del rótulo 4, que no queda demostrado por lo 
dicho, se comprueba por las monedas de Cese, encontradas en el te­
rreno ocupado por los cesetanos. 

6. Comparando las monedas de SEGOBRIGA con otras ibéricas 
del mismo arte y forma y sustituyendo los valores de las letras conoci­
das, quedarán dudosos los signos de detrás de la i, pero demostrados 
la s y la go. 

7. La moneda con el letrero ibérico que coincide con el latino 
CLVNIOQ nos da, por comparación, las equivalencias de las letras 
o, n, u y q. 

Los números 6 y 7 son rótulos que corresponden a la zona limí­
trofe del uso del alfabeto, en estos casos aplicado a una lengua extra­
ña, que ha de adaptar la falta de expresión de las oclusivas inmediatas 
en ibero, bri, clo mediante una repetición de la vocal: biri; colo. 

8. El valor ti y el m se deducen (por excepción) de la comparación 
de la primera palabra del plomo de Alcoy, con la que figura en una pie­
za cerámica de Liria. 

9. La dificultad que de la anterior comprobación queda para la 
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letra m se subsana con monedas de Meduainum y con la bilingüe de 
Tamusiens, que arroja además la equivalencia da o ta. 

10. El rótulo ibérico donde se lee undicescen comprueba mucho 
de lo dicho y asegura la pronunciación como u francesa de la letra ini­
cial, (sonido griego). 

11. Conocidas todas las vocales menos la a, por exclusión se de­
termina, buscándola tras de una consonante monolítera; asi en Saiti o 
Saetabi-etar, o con las de Arse. 

Para los signos restantes como ya conocemos la mayor parte de las 
letras basta con sustituirlas por su valor fonético y el resultado es inme­
diato. 

12. El signo ga-ca, lo hallamos en las monedas de Iaca, Ercauica, 
Calagoricos, etc. 

13. El du-tu, en Turiasu, Ilduro, Salduie, correspondientes a mo­
nedas de zonas celtibérica, catalana y del Ebro, claramente Turiaso, Ilu­
ro y Salduba latinas. 

14. Signo ba, en Barceno de las dracmas emporitanas catalanas, 
Bascunes de la zona navarra de los vascones. 

15. Signo bo, clarísimo en el rótulo bolscan (Osca-Huesca). 
16. El to, puede verse en Baitolo, que aparece en monedas de la 

zona de la latina Baetulo (Badalona); y en Nertobis, de la celtiberia 
(Nertobriga). 

17. El rarísimo signo bu, es inicial de Bursau, correspondiente a 
monedas de la zona de Borja. 

18. Las monedas bilingües de Usecerde, atribuidas a Osicerda 
por la parte de rótulo latino OSI, nos aportan el signo de. 

19. Y finalmente,por exclusión nos resultaría el signo be, com­
probado no obstante por el rótulo monetal Otobescen. 

Añadamos los nombres latinos escritos en letras ibéricas que cono­
cemos: Tiberi, Corneli, Luci. Pensemos que cada comprobación lleva 
aparejadas las de las restantes letras del rótulo y, sobre todo, que no 
conocemos rótulo ninguno que haya presentado la menor dificultad 
para ser leído con estos valores fonéticos siempre coincidentes. 

Quedan no obstante las dudas de los signos Y, T, para los cuales 
debe postularse provisionalmente en las monedas n para el primero, 
(m para otros) y nada para el segundo, pues la atribución z es gratuita 1. 

1 Sobre este tema, una exposición completa está en prensa en la Revista Pirineos, 
de Zaragoza, con todas las aclaraciones y ampliaciones pertinentes. 
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El otro tema, que sirve para demostrar la importancia que la Nu­
mismática tiene en la solución de problemas históricos, era la afirma­
ción siguiente: 

Caesaragusta fue fundada en el año 24, con veteranos de las legio­
nes IV, VI y X. Esto lo sabemos por las monedas. 

La serie más antigua, fundacional, de la que sólo se conoce un As 
(Vives CXXVII, I, tomado de la Col. Barril) tiene la cabeza desnuda, 
antes de recibir la Tribunicia potestad. Recibida ésta el día 1.° de junio 
del año 23, se sigue acuñando el mismo tipo de monedas, pero con la 
cabeza laureada, que es la sola variación introducida. Luego las mone­
das con cabeza desnuda son inmediatamente anteriores al mes de junio 
del año 23, y siendo las fundacionales, es legítimo suponer que la ciu­
dad fué fundada el año anterior. 

Nuestra tercera aportación se fundaba sobre monedas del expo­
sitor don Francisco Díaz de Lara, quien presentó una interesante serie 
de piezas de Castillo, sobre las cuales exponíamos nuevas ideas acerca 
de los tipos de anverso y reverso. La supuesta Europa sobre el toro, 
del reverso, sería la Artemisa Taurópolos copiada de piezas análogas 
de Amphipolis y el busto del anverso una torpe copia del de Augusto 
que figura en las indicadas monedas. La importancia del descubrimien­
to reside en que se rompe la cronología tradicional de esta ceca, según 
la cual estas monedas eran mucho más antiguas e incluso ya puede pen­
sarse en que alguna de las piezas que tienen letreros indígenas o bilin­
gües lleven bustos de personajes romanos e incluso de Augusto (Cfs. 
nuestra Numismática antigua, Cartagena 1950 p. 370 y para las mone­
das de Amphipolis B. v. Head, Catalogue of Greek Coins in the British 
Museum. Macedonia, etc. Londres, 1879, p. 52, n.° 73). 

En cuanto a la medallística se intentó reunir una historia metálica 
de Zaragoza en los últimos tiempos. Exceptuando las dos Medallas de 
la Universidad a las que aludiremos separadamente, la vitrina contenía 
46 medallas y plaquetas, que vamos a describir muy sucintamente: Pla­
ca de la Virgen del Pilar y medallas del Templo (Expositor Joyería 
Faci); medallas con cordón de Caballeros del Pilar (exp. Cabildo de 
El Pilar; Medallas de la Exposición Hispano-Francesa y de la Cámara 
Oficial de Comercio (Exp. esta última entidad citada) y dos medallas 
y una placa, de la Exposición Hispano-Francesa y de la Conmemora­
ción de los Sitios (Exp. Sr. Valenzuela de la Rosa). El resto de las 
aportaciones, más numerosas, fueron las de los siguientes Centros: 
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Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad: Medalla de la Ciudad de 
Zaragoza (dos ejemplares en plata).—Inauguración del ferrocarril de 
Canfranc, 22 octubre 1882.—Por la Real Sociedad Económica Arago­
nesa para conmemorar la Exposición Aragonesa de 1885-6.—Inaugura­
ción del Puente de las Tenerías, 1887.—Inauguración de las obras para 
las Facultades de Medicina y Ciencias, 1887—Exposición de pequeñas 
industrias, Zaragoza. Premio al trabajo, 1901.—Por la Real Maestranza 
de Caballería de San Jorje, Zaragoza.—Para conmemorar el matrimo­
nio del Rey Alfonso XIII. 1907.—Palafox laudemus viros gloriosos.— 
Cives Cae, Aug. 1908.—Para conmemorar la terminación del ferrocarril 
de Canfranc al Mediterráneo, 1953.—Confederación sindical hidrográ­
fica del Ebro. Concurso de maquinaria para la nivelación de terreno. 
Tardienta, 1927.—Por la R. Academia de Bellas Artes de S. Luis. Para 
conmemorar los cien años de su Presidente D. Mariano Pano.—Excma. 
Diputación Provincial de Zaragoza. Medallas distintivo de diputados y 
Consejeros de la Institución Fernando el Católico y las Medallas de la 
Provincia, en oro y en plata. 

La Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis expuso: 
Dos ejemplares en níquel del 2.° Consejo Católico Nacional cele­

brado en el Santo Templo M. del Salvador siendo Pontífice S. S. León 
XIII. 5 Octubre de 1890. 

Dos ejemplares en bronce de la inauguración de las obras del 
Templo en 1872.—Comisión de Festejos, Zaragoza. 

Un ejemplar en plata «proclamación de Isabel II» de 1833. 
La Universidad, aportó las siguientes piezas: 
Medalla moderna de la proclamación de Isabel II. 
Anverso: Escudo de España con corona real.—Leyenda: «Elisabeth 

II. Hisp. et Ind. Regina». 
Reverso: Inscripción: «Acclamatio Avgvsta XVIIII. Nov. 

MDCCCXXXIII Caesar-Avgvstae». 25 mm. plata. 
Medalla conmemorativa del III Centenario de la publicación del 

Quijote. 
Anverso: Busto de D. Quijote.—Leyenda: «III Centenario de la 

Aparición del Quijote. 1605-1905». 
Reverso: Palacio de Pedrola y un escudo entre dos leones.—Ins­

cripción: «Por Cervantes y Aragón la Duquesa de Villahermosa». 
50 mm. bronce. 
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Medalla de la inauguración de las obras del ferrocarril internacio­
nal de Canfranc. 

Anverso: Una máquina de vapor y 3 escudos.—Leyenda: Año 8.° 
del «Reinado de S. M. Alfonso XII. 22 Octubre 1882». 

Reverso: Leyenda: «A la inauguración del ferrocarril de Canfranc. 
Ley de 5 enero de 1882. Presidente del Consejo Sagasta, Ministro de 
Fomento Albareda». 46 mm. bronce. 

Medalla dedicada al Duque de la Victoria. 
Anverso: Leyenda: «Al Duque de la Victoria reinando Isabel Se­

gunda».—Sobre escudo con león, corona ducal. 
Reverso: Bajo corona de laurel, la inscripción: «El 2.° y 3.er Bón. 

de Artillería y los Bomberos de la. H. M. N. de Zaragoza». Inaugura­
ción del ferrocarril a Madrid. Mayo 1856. 26 mm. cobre. 

A ellas pueden añadirse las conmemorativas de Goya (emisión de 
la Academia de San Luis), la acuñada como premio por la Real Socie­
dad Económica de Amigos del País de Zaragoza (1885-86), la alusiva 
al arqueólogo aragonés don Mariano Pano y Roata (Academia de San 
Luis) y la del Colegio de los Jesuítas; todas ellas aportadas por el Se­
minario de Numismática. 

Prescindimos de una descripción más detallada, puesto que deberá 
hacerse un trabajo global y exhaustivo del medallero zaragozano. 

II Medallas relativas a la Universidad de Zaragoza.—Hay noti­
cias de que la Universidad de Zaragoza obsequió con monedas circu­
lantes de gran valor a egregios visitantes; así en la visita que Felipe III y 
Doña Margarita hicieron a dicho centro el 11 de septiembre de 1599 
en la que recibieron guantes de ámbar y escudos de a diez, piezas éstas 
que no conocemos. Naturalmente que estas monedas no entran dentro 
de la categoría que nos ocupa. 

En el Medallero zaragozano de la Exposición Numismática de Ma­
drid figuraban dos medallas que queremos considerar individualmente 
por referirse de una manera directa a la Universidad Caesaraugustana. 

La primera es alusiva a la entrada de Fernando VII en Zaragoza, 
el día 6 de Abril de 18141. Su descripción es la siguiente: (Fig. 1) 

43 mm:; Oro 56 grs.; plata 32,7 grs. 

1 A. VIVES Y ESCUDERO.— Medallas de la Casa de Borbón, de D. Amadeo I, del Gobierno 
Provisional y de la República Española, Catálogo de la Real Biblioteca, Madrid 1916, 
núms. 313 y 14 (oro y plata respectivamente). 
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Sobre dos cítculos huecos están los tipos de anverso y reverso en 
la forma siguiente: A) AEDES.MINERVAE.A.GALLIS.BELLO.DIRV­
TAE.PACE.FLOREBVNT Claustro y fachada de la Universidad, con 
parte destruida y ruinas, detrás templóo con su torre. En el fondo, a la 
derecha, el Río Ebro personificado, sentado, con su urna y espada­
ñas. Exergo vacío. 

R) En láurea una leyenda latina en diez líneas que dice: 
FERDINANDO . VII 
INSIDIOSE . CAPTO 
FIDE . ET . VIRTVTE 

HISPANOR . REDEMPTO 
TRIVMPHALI. POMPA 

VRBEM . INGRES 
VIII. ID . APR 

AN . M . DCCC . XIV 
ACADEM 

CAESARAVC 
es decir: La Universidad Caesaraugustana, a Fernando VII, aprisiona­
do traidoramente, redimido por la fe y el valor de los españoles, en­
trado la ciudad el 6 de Abril de 1814. 

Aparte de las Actas, Acuerdos, Gacetas etc. que dan cuenta del 
hecho, don Gerónimo de Alcalá publicó una Memoria de las fiestas 
que Zaragoza celebró en los dia 6, 7, 8, 9 y. 10 de abril de 1814 y demás 
pormenores ocurridos en los mismos con el interesante y feliz motivo de 
haberse dignado don Fernando VII venir en compañía del Infante don 
Carlos a su regreso de Francia, después de seis años de opresión con el 
objeto de recorrer las memorables ruinas de este heróico pueblo (enviada 
a Don Agustín Alcaide) (Zaragoza 1814, en 8.° mayor). Probablemente 
el autor fué don Agustín Alcaide e Ibieca. 

Es casi seguro que la medalla no estaba fabricada al llegar el Rey, 
ya que no hubo tiempo material para ello desde el 17 de Marzo en 
que Napoleón entregó a Fernando sus pasaportes, y en los días siguien­
tes en que siguió la ruta 18 Valençey, 24 Figueras y Gerona y 28 Tarra­
gona. Aquí decidió quebrantar la orden del Gobierno de Madrid que 
había organizado el viaje por la costa de Valencia; siguió el rey por 
Zaragoza, Daroca (11 Abril), Teruel (13), Segorbe (15) y Valencia. No 
hubo tiempo, pues, de acuñar la moneda entre el 28 de Marzo y el 6 
de Abril. 
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En cuanto al lugar de la fabricación, D. Antonio Vives conjeturó que 
fuese la Real Platería de Martínez, establecida en Madrid en tiempo de 
Carlos III por el oscense D.Antonio Martínez Barrio, el cual había 
trabajado mucho en su ciudad natal (cfs. Bol. de la Sociedad de Excur­
siones, t. 31, 1923) y luego en Zaragoza (la custodia de Angués, p. e.). 
Este joyero puso su taller, con todo género de adelantos mecánicos en 
la calle de Alcalá (donde está ahora el Banco Español del Río de la 
Plata), luego en la de las Infantas y finalmente en un gran solar frente 
al Jardín Botánico entre las calles de las Huertas, San Juan, Nuestra 
Señora de la Leche (Alameda), Gobernador y Prado Viejo de San Jeró­
nimo, constituyendo una estampa típica madrileña con su pórtico neo­
clásico proyectado por Francisco Ribas y modificado en algunos puntos 
por Carlos Vargas, al cual atribuyeron la obra los autores. Terminóse 
la obra en 1792 y murió el fundador en 1798 si bien continuó la fabri­
cación a cargo de don Teodoro Zía y en nombre de la menor Josefa 
Martínez, hija del finado; quedan muchos objetos de plata de esta fá­
brica, con su estilo característico y sobre todo la plata y bronce dora­
dos al fuego y combinaciones de bronce con alabastro. Contrajo matri­
monio doña Josefa con el coronel don Pabló Cabrero en 1818 y el 
establecimiento recibió el título de «Platería de la Real Casa y Cámara 
de SS. MM.» 

Con la firma MARTÍNEZ se conocen las medallas de proclama­
ción que se celebró en Soria y en el año 1789 la de Carlos IV (Vives 
op. cit. núms. 104, a 107 697). Hay un grupo de medallas publicadas 
por Vives, entre las cuales se cuenta la que dedicó la Platería de Mar­
tínez a Fernando VII con motivo de la visita que le hizo en 1814 nú­
mero 318, lám. XIII. 7, 40 mm. dos ejemplares de. plata acuñada, 42.4 
y 44 grs.) la cual es evidente que fué fabricada en los indicados talleres. 
Esta se relaciona por el busto que en ella figura, con la de 1814 que 
conmemora el regreso del monarca y que tiene los mismos caracteres 
en la cabeza (Vives 317, lámina XIII, 6 42 mm. bronce; acuñada, 
31 grs.) Todavía la citada del viaje de Fernando VII tiene un escudo 
de Madrid análogo al de otra medalla de 1814, que conmemora la en­
trada en Madrid del Gobierno de la Nación (Vives, 312, lám. XIII, 3; 
43 mm. bronce; acuñada; dos ejemplares de 42 y 38 grs.). 

También debió fabricar la Platería de Martínez medallas de devo­
ción, conservando la técnica y arte de las citadas. Análoga es una 
oval publicada por vives (330, lám. XV, 1; 52/41 mm. con asa; plata 
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dorada; dos ejemplares de 43 y 45 grs) dedicada por el Convento de 
Atocha a su protector el rey Fernando VII, en el año 1819. 

Por lo tanto, no es muy aventurada la hipótesis de Vives, de que 
la medalla que analizamos fuera fabricada en Escuela Fábrica de Pla­
tería que había establecido en Madrid el orfebre aragonés D. Antonio 
Martínez Barrio. 

La otra medalla que queremos describir, en plomo y estaño, tiene 
de módulo 67 mm. Carece de tipos, poseyendo solamente leyenda, 
siendo de nulo valor artístico: A) En mayúsculas: Al Excmo. e Iimo. 
Sr. D. Jerónimo Borao, Director General de Instrucción Pública que 
protegió e hizo académicos. Los estudios fundados por las corporacio­
nes populares en las Universidades e Institutos. Exergo: XI JUNIO 
MDCCCLXXII. 

R) En la misma forma: Dedican esta Medalla de Honor los Profe­
sores de Ciencias Decano D. Florencio Ballarín. D. M. Guallart. Don 
A. de Lesarri (Línea horizontal) D. A. Berbegal. D. A. García. D. B. 
Solano. D. F. Bellido. D. F. Magallón. D. H. Gorria. D. J. Lacambra. 
D. J. Escarraga. D. J. Bautista Vicens. D. L. Gentineo. D. M. Novella, 
D. P. Novella. D. P. Bellido. D. R. García. D. Z. García de Caldeano 
y Yanguas. Exergo: Zaragoza, 

Los datos que ponemos sobre esta medalla figuran en una nota, 
manuscrita, que conserva don Mariano Burriel, a quien agradecemos el 
habérnosla facilitado, y que dice: «El troquel de esta medalla fué gra­
bado a punzón y aquélla estampada sobre una aleación de plomo y es­
taño, por el Ayudante de la Facultad de Ciencias don Joaquín Durán, 
sometido a la acción galvanoplástica en el Laboratorio de Química en 
17 de enero de 1873. Se remitió a la Biblioteca de esta Universidad 
como recuerdo de los trabajos practicados en el Laboratorio y años ci­
tados». 

Ejemplares de ambas se conservan en el Monetario de la Univer­
sidad. . 

III. El nuevo emblema de la institución Fernando el Católico y las 
medallas de este rey.—Muy recientemente, la Institución Fernando el 
Católico ha cambiado su emblema, consistente en un dibujo del retrato 
escultórico que del monarca existe en la fachada de la Iglesia zarago­
zana de Santa Engracia, por el contenido en una medalla, de la que 
queremos ocuparnos brevemente. 

La moneda en la antigüedad tuvo relieve y arte, sirviendo al mis-
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mo tiempo para conmemorar hechos importantes; en la alta Edad Media 
perdió estas cualidades degenerándose hasta convertirse en piezas del­
gadas planas, sin relieve ni arte, que rara vez conmemoraron sucesos 
históricos; el Renacimiento Italiano que produjo las medallas fundidas, 
influyó considerablemente en los tipos y arte de las monedas, du­
rante algún tiempo medallas y monedas fueron dos ramas independien­
tes con técnicas distintas atendiendo a razones económicas en las mo­
nedas y a la ostentación y al arte en las medallas; pero la rapidez de 
la producción de las monedas mediante los cuños hizo derivar a la téc­
nica de las medallas y pronto los modelos fueron reproducidos con 
mayor facilidad y en cantidad suficiente, para poder ser coleccionados 
por los aficionados. 

Esta evolución produjo la falta de personalidad en las medallas, 
pues el trabajo se dividió por lo general entre el escultor medallista 
autor de la obra y el abridor de los cuños, que no siempre supo con­
servar el espíritu de los modelos grabados; sin embargo en algunos ca­
sos, se combinaron felizmente ambas tareas, dando lugar a sorprenden­
tes obras de arte, que se aprecian en su plenitud cuando se trata de las 
pruebas de plomo que los medallistas hicieron en corto número. 

Dentro de la técnica de las monedas con los cuños abiertos sobre 
acero y trasladados a martillo sobre los cospeles monetarios, algunas 
piezas de la Edad Media tuvieron verdadero carácter monumental, 
suntuario y conmemorativo, si bien algunas veces no conozcamos di­
chas grandes piezas si no por referencias, o si se las conoce no se nos diga 
por qué razón o con motivo de qué fausto acontecimiento fueron acu­
ñadas. En este aspecto, hay noticias de grandes piezas de oro árabes, 
españolas y africanas hechas para exaltar al Islam y de todos son cono­
cidas las grandes doblas de oro de peso de 45 gramos aproximada­
mente que tienen el busto de Fernando III de Castilla y León y de Pe­
dro I (Heiss lám. 7, n.° 1) con el busto de este Monarca rodeado de la 
leyenda religiosa «Dominus michi adiutor et ego despiciam inimicos 
meos» las cuales en el otro lado al derredor del campo acuartelado de 
castillos y leones tiene el nombre y la fecha en la forma: Petrus Dei 
gracia rex Castelle e Legionis Era M.CCC.lxxxxviii (año 1360) sin que 
sea fácil averiguar si quiso conmemorar algún hecho importante o si el 
motivo fué sencillamente la ostentación; pero aún suponiendo esta úl­
tima explicación, tendríamos el origen en España de las «piezas de pla­
cer» que luego se extendieron por toda Europa. 
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Famosísimas son las piezas de oto y otros metales, con gran mó­
dulo y leyendas francesas o latinas alusivas, fechadas en 1451 y que 
conmemoraron la expulsión de los ingleses del territorio francés consti­
tuyendo verdaderas medallas con arte monetario contemporáneas de 
las más famosas medallas icónicas fundidas del Renacimiento Italiano. 

Por este mismo tiempo Juan II (1406-1454) reinaba en Castilla y 
León y su Corte fastuosa recordada en las famosas coplas de Jorge 
Manrique, era la más a propósito para la creación de grandes piezas 
áureas de ostentación con carácter monetario y múltiplos de la dobla 
o unidad corriente; alguna de ellas es conocida como las rarísimas 
conservadas en la Bibliotheque Nationale de París (Heiss, lámina 11.1 y 
12,8, acuñadas en Sevilla) y en alguna otra colección; otras lo son por 
referencias e inventarios antiguos y de otras que debieron existir, no 
nos han quedado noticias; no se sabe que estas grandes doblas estén 
relacionadas con acontecimientos históricos, ni tampoco se ha logrado 
relacionarlas con fiestas cortesanas determinadas. Otro tanto sucede 
con las grandes piezas de placer emitidas por su hijo y sucesor Enri­
que IV (1454 a 1474) durante cuyo perturbado y mísero reinado fueron 
emitidas muchas de estas monedas de oro hechas para fausto y ostenta­
ción. 

Al comienzo del reinado de los Reyes Católicos (1475-1504-1517) 
la antigua unidad de oro finísimo, llamada dobla, enrique o castellano, 
con la talla de cien piezas en libra de doble marco (460 gramos la libra 
y 46 gramos el castellano) fué sustituida por la pieza doble llamada 
excelente (9,2 gramos) y aunque no nos han llegado las grandes piezas 
de placer en ellas fundadas, sin embargo fueron emitidas en varias oca­
siones para conmemorar faustos acontecimientos como las citadas en 
la Crónica de Bernáldez (Cura de Palacios) (Rivadeneira-Crónicas de 
los Reyes de Castilla - Historia de los Reyes Católicos. Capítulo XXXII. 
Págs. 591 y ss.) al relatar el nacimiento y bautizo en Sevilla del Infante 
Don Juan, donde nombra la ofrenda de «un excelente de cincuenta 
excelentes» (es decir, de una libra de peso) y otros dos de igual peso 
(cap. XXXIII. pág. 592.), ofrecidos por la Reina Católica al «presentar 
el Príncipe a Dios» uno para la fábrica de la Catedral y otro a los 
Capellanes Reales. Nada más se sabe de estas piezas ni de sus tipos, 
que pudieron ser los Reyes sentados mirándose, como en los excelen­
tes sencillos o tipos y leyendas alusivas a tan trascendental aconteci­
miento, inclinándonos mejor a la primera solución. 
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Más adelante, la unidad del oro fué el Ducado (63 1/3 en marco 
de oro fino) y en la Pragmática de Medina del Campo de 1497, fueron 
autorizados los particulares para fabricar de su oro piezas grandes de 
las cuales se conocen algunas de los mismos tipos de los Dobles Du­
cados acuñadas en el reinado de Carlos I y sobre las cuales insistire­
mos después. 

Otro de los orígenes de las medallas durante el siglo XV, estuvo 
en la falta de conocimientos aritméticos de los encargados de llevar 
cuentas, los cuales se veían obligados a verificarlas con ayuda de pie­
drecitas trabajadas (calculi) y más adelante de pequeñas piezas metáli­
cas monetiformes que en Francia, Borgoña fueron los getones, en Ale­
mania los Rechenpheninng. y en Portugal los «Contos pera contar» etc. 
Es indudable que este procedimiento hubo de ser seguido en los Esta­
dos Españoles; pero por desgracia no tenemos pruebas escritas sobre 
ello, ni las piezas utilizadas. La importancia de estas pequeñas meda­
llas, estriba en que si al principio pusieron tipos heráldicos y leyendas 
alusivas a su objeto o a las entidades emisoras, con el tiempo tuvieron 
alusiones a los acontecimientos históricos y cuando los calculistas 
pudieron prescindir de ellas, siguieron fabricándose al comienzo de 
cada año, en diversos metales, para regalos o estrenas en bolsas ofreci­
das a los personajes importantes de cada oficina; y en los getones de 
cada año se hacían alusiones y representaciones de los más impor­
tantes acontecimientos del que finalizaba, conservándose vivo el re­
cuerdo durante varios años si el acontecimiento era de verdadera im­
portancia. 

Fácilmente se comprende la importancia suma de estas pequeñas 
piezas fáciles de fabricar y de gran poder diseminativo, para conmemo­
rar los hechos históricos desde el comienzo del siglo XVI. Es necesario 
admitir que para la contabilidad de las diversas dependencias regias y 
para la Hacienda de los Estados españoles peninsulares fueron fabrica­
dos getones: pero no son conocidos, ni se tienen referencias sobre ellos. 

Finalmente existen varias clases de objetos suntuarios de caracte­
rísticas análogas a las medallas, como son los relieves en ceras colo­
readas, otros sobre piedras litográficas o sobre marfil, los peones para 
juegos de damas y otros con imágenes o escenas y las fichas de juego 
sobre todo para los placeres de los Reyes y de los grandes, etc.; tam­
poco nos quedan autores españoles conocidos ni referencias sobre su 
fabricación. 
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Resulta por tanto, que por lo menos aparentemente, estamos en 
España en terreno estéril con referencia a medallas y esto no puede to­
talmente ser exacto; sin embargo las monedas con los bustos de los 
Reyes Católicos hechas con justeza y buen arte, pronto no fueron si no 
copias repetidas de modelos cada vez más degenerados y desde el 
año 1543 en que terminó el tipo de los dos bustos reales mirándose de 
las monedas de oro, se fué perdiendo toda noción de la confección de 
retratos monetarios y cuando los hubo, como en las monedas de los es­
tados de la Corona de Aragón, fueron (salvo raras excepciones) verda­
deros adefesios. Esto no obstante, es imposible admitir la carencia de 
gusto y en cambio es indudable la falta de escuelas en las que fuera en­
señado el arte de la medalla y la falta de interés por las medallas de la 
mayoría de la población, quedándose reducidos los aficionados a los 
Monarcas e individuos de la Casa Real y a los Grandes y a pocos es­
píritus selectos que no encontraban medallistas españoles y que hubie­
ron de recurrir a los extranjeros. 

Concretando más, no es nuestra idea ocuparnos de las medallas 
modernas alusivas a los Reyes Católicos y aún debemos advertir que 
a las demás podemos oponer la duda de que sean de la época a que 
aparentan pertenecer; citemos solamente a título de ejemplo la grabada 
por don Carlos Palao, por encargo de la Real Maestranza de Caballe­
ría de Zaragoza, en las bodas de Alfonso XIII y Victoria Eugenia, di­
ciendo parte de la leyenda: «..en e día de sus dichosas nupcias no 
hallo para ofrecerles homenaje más digno de la Majestad que este epi­
sodio de los amores de aquel Rey de Aragón por quién España es» 
(1906, cfs. Vives n.° 629, lám. LXIX,4), Podríamos aludir también a la 
editada por don F. X. Calicó, de Barcelona, con el busto del Rey y al 
reverso los escudos de sus Reinos, que ha utilizado la Exposición 
Monográfica de Numismática de los Reyes Católicos como premio a 
los expositores, grabando su borde. 

En la extraordinaria obra de Van Mieris Hist. de Nederlandsche 
Vorsten, La Haya 1732) las piezas que figuran como medallas de los 
Reyes Católicos están copiadas de otros libros y en su mayor parte son 
monedas, como hemos dicho. Hemos aludido a las grandes piezas y a 
los tipos de los bustos enfrentados de los monarcas así como las de oro 
de Zaragoza, con el busto de Fernando y «Triunfator et Catolicus cris-
tianis» y de Barcelona, con la marca de los Sánchez, imagen del rey y 
mote «Iugum meum suave est et onus meum leve». En nota citaremos 
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alguna de las medallas, especialmente las aducidas, por Van Meris. 1 

Nos interesa ahora insistir en la medalla origen de estas notas. 
Tiene la siguiente leyenda; (cruz patada) DIVVS. FERDINANVS. 
CATHOICVS. HISPANORVM. REX. S.O ECLESI. PROTEC­
TOR (la primera L de Catholicus dentro de la O, la L de Ecclesie 
dentro de la segunda C y las T y R del final de protector, dentro de 
las C y O, respectivamente). Busto de Don Fernando, a izquierda con 
gorro adornado con corona, tabardo y cruz pendiente del cuello con 
cadena. Bronce 122 mm. 

Cfs. en Van Mieris, 1, 284 H XXXII, 10.—Armand II, 135 (de una 
cara). Col. Bosch, Museo del Prado y Museo Arqueológico Nacional, 
de una cara, lisas porel reverso y copias más modernas de la conser­
vada en el Museo Lázaro Galdiano, también con reverso liso.2 

No cabe duda que la medalla es conmemorativa de su muerte, en 
1516 y casi seguramente fué acuñada fuera de España, tal vez en Roma 
o Nápoles y después de la fecha indicada. 

En relación con su muerte está también una pieza, de labor italiana, 
de la Colección Van den Berg, vendida por J. Schulman de Amsterdam 
en 19 y 20 de enro de 1920 (n.° 1134) y reproducida por el Barón de 
Sa Petrillo, en su «Medallero Valenciano»; bronce de 122 mm. de mó­
dulo. 

FER REX CRISTIANISSIMVS REGIBVS INPERANS BELLO 
VITOR. El rey corazado y coronado, sentado sobre pedestal y soste-

1 Pág. 284, como de 1496. Medalla grande leproducida por Heiss de Paruta (Si­
cilia Numismática). 

Pág. 285. Pieza de oro de 10 ducados con TRIVFATOR etc. y L-S sobre estrellas 
Colección Joh. Bta. Steenberger, Burgomaestre de Campen. Con la leyenda FERN­

ANDAS. 
Pág. 308, y otras; ejemplares referentes a personajes y acontecimientos de su 

tiempo. 
Cabinet des Medailles de París. Piezas de plata de Nápoles con el busto del rey en 

el anverso y el de la reina en el reverso y de oro, también en Nápoles con el rey sólo 
y «Víctor et Triunphator». Cfs. la comunicación de J. Babelon al V Congreso de His­
toria de la Corona de Aragón, Ponencia de Numismática. 

2 Agradecemos al Dr. Camón Aznar, la fotografía y datos de la medalla del Mu­
seo Lázaro y a D. Antonio Pérez Gamir y Doña M.ª Luisa Galván los datos corres­
pondientes a los de los Museos del Prado y Arqueológico Nacional y las facilidades 
para su estudio. 
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niendo espada y templo; a la izquierda león acostado y a la derecha 
águila coronada en pie; bajo la base adornos y MAVRORVM STRA­
TO ET IVDEOR. En el trono en que está sentado el rey se lee: 
AETATIS-SUE 64. Es muy probable que este ejemplar único, con la 
misma representación por ambos lados, sea por su arte y por la distri­
bución de las letras (R de Cristianissimus dentro de la C; R de Vitor 
dentro de la R; lo mismo la segunda R de Maurorum y la última de 
Strato), del mismo autor de la medalla corriente publicada por Heiss. 
con su busto y a la que nos hemos referido directamente. 

IV. Información y noticias breves.—Durante el Curso académico 
1951-52 hay que registrar una serie de favorables acontecimientos para 
la numismática española. Saliéndose de los límites permitidos por una 
simple noticia está la I Exposición Internacional de Medallas y II Na­
cional de Numismática, que podemos calificar de el más alto exponente 
de estos tiempos en relación con la Ciencia de las Monedas. No es po­
sible siquiera resumir sus actividades, desarrolladas en los meses de 
Noviembre y Diciembre de 1951, inauguradas por S. E. el Jefe del 
Estado y con una serie de elementos y voluntades en su organización 
que tocan a todas las esferas numismáticas del país, unidas y dirigidas 
por la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. Mejor que una escueta 
reseña querríamos comentar el Catálogo del certamen que sabemos se 
está redactando. Un Boletín informativo ha dejado constancia de la 
vida de la Exposición y de la etapa correspodieníe a la organización 
(cfs. en este mismo n.° de PSANA, la alusión a las aportaciones arago­
nesas y a las medallas de la Universidad de Zaragoza, y en AEArq. 
n.° XXIV, 1951 nuestra nota sobre las monedas antiguas en la Exposi­
ción, p. 241-242, donde aludimos también el Catálogo de la Exposición 
de Tarrasa). 

Una actividad laudable ha desarrollado también la Sociedad Ibero-
Americana de Numismática (SIAEN), con su revista «Numismática», de 
la cual acaba de aparecer el n.° 4, y que reúne con una pulcritud edi­
torial singularísima trabajos de excelente contenido científico y todo lo 
necesario para la vida de relación de los socios. 

La Institución Fernando el Católico de la Excma. Diputación Pro­
vincial de Zaragoza ha desarrollado una serie de actividades que han 
culminado, en lo que a Numismática se refiere, en la aparición de los 
volúmenes de PSANA, con numerosos articules referentes a monedas; 
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en un cursillo de ocho lecciones dedicadas al tema «Monedas, de los 
Reyes Católicos y de principios de los Austrias en España y en Amé­
rica Española», desarrolladas dos por don Pío Beltrán y las restantes 
por el autor de estas líneas; y finalmente, y sobre todo, el V Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón, dedicado al estudio del Rey 
Fernando el Católico, que ha sido uno de los acontecimientos científi­
cos nacionales más importantes del año; en él se montó una exposición 
monográfica de Monedas y Medallas, cuya Guía figura en este 
mismo número; pero además se dedicó a Numismática de la época 
citada, la Ponencia XVI, redactada por Antonio y Pío Beltrán, que fué 
discutida en una de las sesiones, celebrándose otra para la presenta­
ción de comunicaciones; en ésta presentaron trabajos los Sres. J. Babe­
lón, (Retratos de los Reyes Católicos), A. Beltrán (Ensayo de una 
ordenación cronológica de las monedas d e los RRCC) y Pío Beltrán (El 
vellón castellano en tiempo de los RR.CC., además de otras que serán 
publicadas en las Actas del Congreso y que no fueron discutidas por 
no hallarse presente los comunicantes, de los Sres. Mateu Llopis. Fe­
rrer Barbosa, etc. Intervinieron los Sres. Amorós, Melis (Pisa), Babe­
lón, Del Arco, A. Beltrán y otros. 

El Gabinete Numismático de Lérida ha dado noticias de su vida, 
aunque se halla todavía en organización, dentro del edificio del Hos­
pital de Santa María, como parte que es del Intituto de Estudios Iler­
denses. En mayo del presente año se llevó a cabo una visita oficial de 
las autoridades; hacemos votos por su pronta inauguración y próspera 
vida. 

Otro acontecimiento que revestirá importancia sensacional es el 
Congrés International de Numismatique, que se celebrará en París entre 
los días 6 y 11 de julio de 1953, organizado por la Commission Inter­
nationale de Numismatique y la Societé Francaise de Numismatique. 
La presidencia efectiva la ostenta don J. Babelón en el comité de orga­
nización y en el Internacional figuran bajo la presidencia del Sr. Loehr 
(Viena), los Sres, Babelón y Lafaurie (París), van Galder (Holanda), 
Grierson (Bruselas), Rassmusson (Estocolmo) y Schwartz (Zurich). Es 
este el VI Congreso Internacional, que sigue a los celebrados en Bruse­
las (1891), París (1900), Roma (1903), Bruselas (1910) y Londres (1936). 
El trabajo se distribuye en ponencias («rapports présentés par un cer­
tain nombre de savants sur l'etat des questions dans les differents do­
maines de la numismatique») y comunicaciones; las Secciones previstas 
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son las de Numismática griega, romana, bizantina, bárbara, medieval, 
moderna, oriental; papel moneda, medallas y chetones, técnica moneta­
ria y falsificaciones. 

Hemos de registrar también el nacimiento de la Sociedade Portu­
guesa de Numismática, con sede en Porto, bajo la dirección del Presi­
dente Dr. Barros, vice presidente Sr. van der Niepoort, tesorero Sr. da 
Silva y secretario el Dr. Fernando Rusell Cortez. La Sociedad ha pre­
visto la edición de un Boletín bajo el nombre de «NVMMVS» que será 
saludado con alborozo por todos los numismáticos y aficionados pen­
insulares. 

En Barcelona han tenido lugar recientemente, dos exposiciones im­
portantes; una la III E. Filatélica y. Numismática de Gracia, exclusiva­
mente de tema religioso, con una cabida total de 12 vitrinas. De mayor 
entidad ha sido la Exposición de Numismática catalana, celebrada en 
el Palacio de la Virreina durante las fiestas de la Merced del presente 
año y con organización del Círculo Filatélico y Numismático, la vete­
rana institución que tanto hace por el desarrollo del coleccionismo de 
monedas; la exposición citada ha estado servida, bibliográficamente, 
por un boletín con interesantes trabajos y una sucinta, pero útil Guía. 

Muy recientemente ha publicado la Sociedad de que nos ocupamos 
una útil lista general de sus socios. 

Finalmente, podemos anunciar la aparición de la revista «Numario 
Hispánico», que edita el Instituto Antonio Agustín de Numismática, 
del C. S. de I. C . - A . BELTRÁN. 
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